
NUEVOS CULTIVOS COLONIALES

esta sitoaáa en plena zona
•de un clima' d
ecuador téraaico se

vioniétrico también se desplaza pasando entre las dos par-
les de la colonia. Esto origina que la isla siga el régimen,
intertropical de lluvias del hemisferio Norte y.el conti-
nente el régimen de lluvias del hemisíerid Suir, a pesar
de su situación, boreal, bien que Kogo está sólo a algo
más de Io de latitud norte. Hay, pnes5 invereióa de las
estaciones secas, que en la isla tienen lugar, la grande,
de diciembre a marzo,, y la pequeña, en julio-agosto, y
ea el continente, de junio a septiembre y de eae.ro a fe-
SOTOJ:©, respectivamente. Para que taya más variaciones

todavía existe en la colonia un. régimen pin-
típicamente ecuatorial, Asmobóm., situado a

1® 25' de latitud sur, con mía estación lluviosa y otra
seca muy acosada, que abarca de finales de mayo a pria-

de octubre. . • , .
Las diferencias climáticas aíribníbles a la

asedíemela '-de la exposición o de 1
Más del 96 por 100 de la superficie está a menos de 650
meteos de altera; "en estas aonas las temperaturas son
similares s medías de 25 a 21", según la altara; máximas,
la sombra, de 36°, y mínimas, de 15°, con igual distri-
bución mensual, por lo que én el continente la estación
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es írosca y agradable, y en la isla, molesta y agt

En las zonas de más de 650 metros y time ascienden has»
ta cerca de los 3.000 meteos, hay máximas de 32° y IBÍ-
iiisnas de IIo ' en Moka v de 2o en el Pico de Sairta Isabel.

es, cuaiqtDiiera que sea la airara en que prospe-
ren., pueden cultivarse en la colonia, habiendo para toia
misma planta ligeras diferencias genológicas, partien-

secnas amas importantes ; • café, .cacao y aceite de palma
coinciden en isla y continente, salvo BB pequeño reitraso
íle un mes en este último. Las plantas anuales, por su
posibilidad de germinación en cualquier época de la es-
tación lluviosa, regulan su siembra atendiendo a qne la

se .i

resecado y curado-de, los productos. Lo que en las plantas
de ciclo corto, como cacahuet, soya y maíz, permite dos
épocas de siembra y recolección. •

' En general, las plantas subtropicales son las que peor
se adaptan al cultivo, por el exceso de humedad atoios-
ferica y falte de luminosidad; la primera no sólo por sn
efecto fisiológico, sino por crear un ambiente muy pro-
picio a todo género de enfermedades criptogámicas, como
se observa en las cucurbitáceas y gramúneas entre las
herbáceas y las anonáceas, y ampclidáceas' entre' las le-
ñosas.

Las plantas de climas templados prosperan en ciertas
condiciones, sobre todo en zonas altas, frescas y, por con-
siguiente, húmedas; en este caso es posible adaptar las'
plantas anuales (solanáceas, cruciferas, compuestas) por
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adecuada elección de la época de siembra, para que
;1 grueso de ía cosecha se • taga en los meses

de memos Inaniedad atmosférica.
' Peor se adaptan las plantas leñosas por -SUL, fisiología

preparada para una alternancia de estaciones, en cpie uní
largo descanso invernal; con pérdida de hojas, es caracte-
rístico? eefe período falta totalmente en el trópico (salvo
para las especies caducifolias, por adaptación a la se-
quedad y no al frío, en plantas típicamente tropicales,
como hevea, kapok, leguminosas arbóreas,- etc.) y se
establece una lucha entre la inercia fisiológica de la plan=
ta y los estímalos externos, traducidos en sucesivas bro-
taciones y floraciones, coa. rápida pérdida ea los mis-
mos, de donde pequeño crecimiento, falta de frimctí.fi=
cación y agotamiento del árbol, fenómeno bien obser-

, vado en las rosáceas (peral, mantean©, ciruelos) y amig-

as plantas capaces de prosperar en ei trópico son,
más de las cpie comúnmente se cree, y rápidamen-

te se amplía su número o se adoptan nuevas cs|
portel trabajo de centros investigadores, como 1
estación'panamericana -de Turrialba, en Costa Rica, o el

. hallazgo de especies nuevas, como ocurre en' la patata
y vid, que resistan las enfermedades típicas o el clima
annal sin contrastes términos. • .

Su número'también ha aumentado en la colonia con
el correr de los años? pues de no más de un centenar de
especies cultivadas a final de siglo, hoy, según- un catá-
logo descriptivo y íilotécnico q-ue prepararnos, se llega
& cerca del medio millar.. Aportación realizada por un
sinfín de elementos como el indígena, <ie los que ea el
concepto de autóctonos sólo podemos recordar a los 100
ó 200 negrillos del alto Nvía, que indudablemente ease-
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ñaron a los invasores
de plantas selváticas, como los numerosos frutales de las
familias indígenas de las burseráceas, sapotáceas y
cardiáceas o las alimenticias de las dioscoreáceas. I
en general, la invasión bantá aportó las plantas que, más

. ampliamente -ntiliaan, como el plátano, caña de asacar
y cacahraet, bien .que influidos cada vez más por los pue-
blos sudaneses, araMzaalps, que incrementaron el acerino
de las plantas útiles tropicales de África con algunas
legumbres, solanáceas y ínaiváeeas, entre las que des-
cuella el algodón.

El mayor desarrollo fue realizado por los- europeos
de la época de los descubrimientos; y entre ellos desco-
llaron los portugueses, que importaron elementos ame-
ricanos, como el cacaotero- y yuca, indudablemente las
dos plantas más importantes de la colonia; la primera,
por su exportación, y la segunda, por su consumo inte-

nemeaies uitr
cocotero, especias, mango, árbol del pan, etc.

El -proceso aciimaíador se acelera con el
niercio moderno, con el hecho de' que no haya rincón
de la'tierra que no sea pisoteado por el'curioso Manco.
Y a este comercio1 se debe la entrada en Guinea de la

o> ,del abacá, o del' invasor lamtozo (Lenena Glauca) de

este respecto., una aportación numerosa lian rea-
os indígenas de Liberia, Sierra Leona, Dahomcy, •

Nigeria y Camerún, aunque, se trata siempre de plantas
de "escaso interés

ría, procedente de la República de igual nombre y que
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aparece cultivado por primera vez en Sierra Leona por'
el año 1792, de donde .se extendió^ a la Granea, impor-
tad©, al parecer, por los Padres" Misioneros.

Recientemente nace su reaparición como aclimata-
dos? de plantas el-propio Estado, que abandonó durante
setenta y cinco años esta labor, iniciada hacia 186© pos-
Isabel II, con la introducción de Funtunvim. algodón, ca«
cao- y café. El Estado .recurre a todos los sistemas, como
el cultivo de plantas espontáneas que TPiiedan resultar
átíles por algún concepto, como las medicinales Galón-
coba y Siropluinius;. las frutales Tñcoscypha? .Cola y
Pseudospondias ornamentales, como Juimenosúa y Cri-
•num;_ textiles, cual Rmnwolfia j Triunfeta, o Mem va-
• Hiéndese de los agregados agrónomos a las Embajadas
americanas, por cayo inedi© se introdujeron el quino de

ridadeg inglesas en Nigeria, Costa de Oro, Malaya e In-
dia, para el té ÍJydnocarpus j yute, etc.; no.deMendo
olvidar,'por fin, la entusiasta ayuda del ingeniero agró-
nomo don Jferge Meméndes como director del maravi-
lloso y desgraciadamente minúsculo Jardín de Aclimata-
ción de la Orotava, por medió del cual se has importado.
en estos últimos diez; años más de 3© especies diversas,
entre las qne abundan mirtáceas frutales y anonácefts.

Es grande,'pues, el plantel existente para elegir unos
futuros cultivos, de los que muy pocos de los más iua-'
portantes puede decirse- no tengan algún antecedente ©
ejemplar en Guinea; de elegir algunos es evidente que
será preciso importar ejemplares de alta producción ©
resistentes a enfermedades,, cómo ocurrirá incluso con.
las especies más típicamente guiñeabas, tal la palmera
«le aceite, y más si son objeto todavía de explotación in-
dustrial, como quinos javaneses, yutes indios, cañas de



aziícar -de Suiíaatea, soyas americanas,, tabacos ssíriea-
iios y españoles, y tantas más que .se podrían, citar.

s futuros .©Tuitivos B§
cultad desde el punto de vista agronómico, pues para la

de
íesde el pinito de vista ecológico ta
adiós conocimientos del país para pronosticar, con cíeff-

fícil la decisión, por la actual inestable situación wa

so puedan valorar-excesivamente y alterar la marcha nor-
mal del crecimiento de los ©altivos granéanos. Nos refe-
rimos concretamente' al cacao, pero es probable
ampliarse a otros productos escasos de los que se

.§ 110 al safé,

mi aceite de palma.
El cacao fernandino, aaíés de la guerra., en 1930, se

cotizaba en Hamburgo (donde se enviaba el exceso de
la .producción sobre el contingente protector que seña-
laba la metrópoli a las importaciones coloniales) a 33-34
marcos de los 50 kilogramos, similar al Bahía, qme era.
de 33-36 marcos,, y desde luego, superior al Acra, de
deficiente calidad y exclusiva producción' indígena-, que
se vendía a 28-81 marcos, mientras que el selecto raa-
racaibo lo hacía a 125-135 marcos.

Hoy el cacao fernandiiio lia mejorado estraordiasi-
óamente las altas cualidades; forman el 90 por 100 del
total de la cosecha y se pueden equiparar a los cacaos de
Trinidad, Ecuador o aún Caracas. En. Nueva York eí
bahía se .cotizaba ea noviembre ele 1947 a 50 centavos
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y el Acra a' 46 centavos la libra, mientras
3 la colonia, sin diferir los precios

•ciJba el, agricultor de los que hubiera obtenido en I
aa. noviembre de 1947 una exportación

>n cara_ cié nueste
3s un hecho consecuencia de £acito=

s íníraeconóniicos que no existen en otras 'colonias
son no poseer inano de ob'ra indígena

tanto, resulta mucho más cara de lo qne
ses y franceses, que tienen unos millones de súí
más, con existencia primitivísima en el aspecto

una agricultura europea y una

.e pronosticar todo lo contrario : que la pro=
¡ion granéense es y será cara, de dcaide la concluí-

economía de Guinea sólo puede y debe estar rcgtx
por el morcado metropolitípio, por mutuas convenien-
cias y ventaja de colonia y metrópoli; que deben, llegar a
una total unificación económica, sin barreras aduaneras»

La elección de futuros cultivos pronto SÍS presentará
corno urgente para el agricultor, y el Estado también
habrá de decidir orientaciones.

En la elección de los primeros pesará sobre todo- el
ambiente psicológico agrícola en la colonia, fruto de la
serie de experiencias particulares comentadas y divul-
gadas, del. de proselitismo de prácticas e ideas que se ha»
cen comunes rápidamente y de los más recientes éxitos
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Sínicos y culturales que. borram el

s simio,
.i.a iin Is

Hoy, por esta sitoacióm psicológica, ei agricultor blan-
co de lá isla, se siente Bicliaadki a una ampliación cid
cultivo del cacaotero, idea nada descaminada, dados los
antecedentes de sim magnífico resultado, de la estabiliza-
ción délas cosechas, con una ligera tendencia a la baja
por la (disminución de superficie y el descenso <tie ren-
dimientos en fincas viejas, frente a nn alimento del ícon-
sumo potencial en la metrópoli por crecimiento de po-
blación y del nivel de vida de los españoles; por las bsie-
ñas calidades obtenidas que pueden competir en mejo-
res condiciones que lo hacía hace doce años.

El agricultor blanco continental, perdida su fe en el
cafetal, mira esperanzado a 1.a palmera de aceite y' los
futuros cultivos serán preferentemente de este planta,
así coHio serán dedicadas al Miméis los cafetales actuales.

El elemento indígena de la isla signe la corriente del
porque el bubi, en general, tiene menos ini-

ja es que, ei pamiie na reaccionacio rápidamente a
los altos precios de algunos productos, como la yuca seca
y e! palmisíe, y el bnbi, que dispone de muchas más
palmeras por cabeza, Ha ofrecido relativamente peque-
ña cantidad al exportador,"igual que sucede con la ba-
nana, seca).

El indígena -del continente es más ágil a estas reaccio-
nes del mercado : deja de vender si estima que los pre-
cios no son renriuneradores, llegando hasta a abandonar
los ciiltívog y las cosechas, «orno sucedió en 1945 con el
cacao; si hay buenos precios, busca salidas inmediatas
a lo que cultiva o a lo cjue recoge en el Ibosqiie, como



} y palmaste, y, por «Mino, la acción goberna-
tiva paede actuar de eficaz orientador .de nuevas actí-
vida-des agrícolas y econoníricas, pradioado llegar a ser
realidad el sueño de la Dirección de Agricultura' de or-
ganizar la agricmltünra indígena coa la 'difusión de- fincas
modelos, de patrimonios familiares y de Cooperativas,
realidad que será posible .con la continuidad de labor,
falta de preocupaciones por las pequeneces Inimamas de
la vida colonial y satisfacción interior y fe cu el ideal de
los funcionarios que contribuyan a esa gigantesca obra
orgánica : Administradores territoriales, oficiales y jefes
de la Guardia Colonial, personal del Patronato de Indí-
genas, Peritos agrícolas c Ingenieros agrónomos»

Los agricultores europeos pueden todavía teaer otras
jnq'iiietaides, pues siempre hay un pequeño p
de individuos que son. los que. abren los nuevos caí
e ideas, ..que lleven a la elección de nuevas plantas, a los
que se unirán los agricultores' ,niievos con deseos de in-
vertir en la colonia y cuyas ideas íiaii brotado en ía me-
trópoli sin contaminarse con lo que en este aspecto po-
dríanlos llamar sensatez colonial. Pero estas ideas esta-
rán subordinadas a «los condiciones : una pronta renta-
bilidad, consecuencia de que es éste también el ambienta
metropolitano y en .cierto ánodo el contradictorio deseo
de inversión también rápida. Pero sobre todo estará sub-
ordinada a los racionales cálcalos y proyectos que haga
el fiitáir© agricultor, de ai la inversión que realiza será
práctica. Y aquí es donde surge el antagonismo con la
Agrieiiltara dirigida que el Estado descaída implantar
mirando al bien coman y las necesidades generales de la

Hacer coincidir el interés individual y colectivo es
la meta de toda política actual, pero lógicamente que-
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puede ser tanto el
viduo como el Estado, según los casos y circunstancias.

Hoy, en Guinea es imposible que ambos deseos sean
iguales, por la simple razón de que al Estado le interesa
Oiotener productos estratégicos» en general, de escaso ren=

• el interés Individual es muy otro; no hay más que
orinas de resolver el problema. Una, cpie el Estado

acometa directamente el cultivo, enjugando sus pérdidas
con cargo a aa presupuesto estatal o de cajas autónomas,

*, que, por otra
fines de empresa de lucro. Esto equivale, en ver-

qiie el precio se eleve, pues es igual que el ©lucia-
íagne tal pérdida con contribuciones que con HIELOS

precios de venta altos.
fórmula es poner en condiciones al agrien!-

to, y es
el bajo precio «le venta impuesto casi siempre pe
sidades políticas y el conocimiento de la psicología de
masas cuidadas y, por tanto, acudiendo a la subvencíósi,

-arma de dos filos y que aplicada liga y llanamente como
Sal subvención en nada se diferencia del método ante-
riormente expuesto, salvo la dlclaosa circiuastancia de te-
ner m valor la. Iniciativa privada.'

En Guinea hay, afortunadamente, fóniainilas ds evi-
tar la subvención directa; el Estado ya se ha reservado
HE sistema consistente en distribuir la pérdida de tas. cul-
tivo entre otros más rentables que el agricultor libre-
mente elija como especifica el párrafo 3=° del artículo 4."
de la Orden Presidencial del 23 de diciembre de 1944,
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me textualmente dice : «En las ciHieesion.es superiores

de 5s superficie concedida a la producción de especies
«pie se fijen por el listado y a. la experimentación de mue-
ves ©altivos, conforme a las instrucciones «pie se dicten
ea cada caso por el Servicio técnico competente.»

Sin necesidad de esta obligatoriedad (que, por otra
parte», 110 es lioy practicable, porqac el Estado aún no

na en, qme estos .extremos se recogieron, planes a
3kí§ tpse yo me lie referido recientemente en la Asociación

de Ingenieros Agrónomos), tiene el. Estado en
múltiples compensaciones qme ofrecer a camM©

•aü© s i compromiso de cultivos de tal nataralesa.
Podemos citar algunos típicos : . entregí

ij eon su apetecible- riqueza .natural, a
áíil, a cambio -«le tm compromiso de mltivos

efesseates garantías «le ciimpliiíiient©; exclusivas de. com-
pra Je productos, de aprovechamientos de productos es»

> de contratación de braceros en zosia§ coa=
y no excesivamente eirtensas; ventajas de .contra-
de inmigrantes extranjeros; igualmente,- en los

o concesiones de servicios piiblicos;
©E©5E y aran supresión de derechos aduaneros, o,
fÍBi©, entrega de cupos de libre disposición en artículos

nales no sindicados, pero -.con precios no interveni-

Inego, ni éstas ni otras fórmulas que se in-
venten pueden realizar el milagro de que el producto en
sí deje de tener pérdidas; lo más" cpie se ha hecho es dis-
teiSbiaíir éstas en otras actividades .con suficiente margen
i s beneficios para soportal* este recargo,
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en último término al consumidor las consecuencias fina-
Íes de tal cultivo.

Los cultivos futuros - de libre iniciativa imdivictnat,
salvo la ampliación de cacaotales y palmerales qne ya
consideramos, se van a referir a una porción de produc-
tos casrósjj. moy diversificados, pero que, por otra'parte,
puedan" tener asa verticaliracíón de actividades, sin sne-
noscaloo de industrias o transformaciones ya existentes
en J.a metrópoli, y sin cortapisas a esta verticaliaacicSn de-
la Agricultura ©Liando no haya industrias análogas ea
España.

Pero para esto es preciso qnie el concepto de agricul-
tor qne se tiene hoy en España, como el de obrero agrí-

oinpletamenle modificados, tendieiid© a
lerar como esfera agrícola, tal como sucede en los E§-

íados Unidos, muchas actividades catalogadas como in.-
Se hablaba en la guerra del 14 exdhisí

.ón iiidnstrial, en. la últii
agrícola ha sido intensa y es de suponer que en. la prósi=
ma, y Dios haga que esa proximidad sea de muchos cien-
tos de años, la movilización será todavía inás íntegra y la
agricultura ha de gozar parte muy principal. Em e§Se
sentido,-para que la acción sea eficaz, ha de alcanzar .a
'todos los organismos, hombres y .máquinas que
• nen en un proceso productivo; no veo por qué
lores o motores o vehículos de una empresa agrícola pue-
dan . movilizarse en servicio distinto que' a la agricpltara
y, por tanto, no se consideren tan esenciales a ésta como
la misma tierra; si esto no smcede en España es por el
atraso del agro y en especial de en mecanización, por lo
que no es obrero agrícola más que el cavador, y ,¿por
qué no el tractorista, el conductor o el
fia es obtener productos agrícolas?
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la de, tender a esto para aca-
rntülar a su en general inferior beneficio agrícola ©orno
extractos de 11 producto de la tierra, otros beneficios
comerciales obtenidos en un producto agrícola conver-
tido en la inissna finca en materia prima, para industrias
transformadoras'como textiles, químicas y alimenticias,
y si la envergadura de la obtención de tal materia prima
se sale de la capacidad de un modesto agricialtor ándi-
vicHual, la asociación, la cooperativización y la -unión con
elementos industriales interesados en ios ciclos finales
dan rana solución.

En. la colonia y entre estos productos caros a que nos
referíanlos caben estas soluciones, por citar algumos
ejemplos; en la pina de América, aparte del envío debi-
damente acondicionado en fresco, la conserveras, extrac-
tos jagos, jarabes y pialpas para posterior aplicación a
las industrias de licores y dulces; las papayas en conser-
vería, jaleas y extracción- dé látex y papaíaa; materias
medicinales radicadas fin glucósidos inestables, por la
acción de enísimas, estabilizadas «..en la misma colonia,
©orno con la cola, o las radicadas en grasas .con sti extrae-
©ion. in sitii: esencias de flores, cortezas y frutos, etc. \
todo ello'con la máxima mecanización que salva cu parte
el obstáculo de las dificultades de Guinea : la escasea de

Hasta donde yo pueda saber, el Estado, hasta ahoi
ha mostrado interés por productos diversos sin gran
tinnidad de demanda, de «pie es caso típico ^ la banana

sea; éste es «no de los pocos productos coloniales ©Ib-

menté COH los de otro origen y aun desplazar al plátano
canario,1 lo que no es justo si es norma que en Guinea

.e cultiven plantas que mo hagan la competencia a



la exportación esporádica de este
fruta se lia realizado por el deseo de abastecer'la metró-
poli de frusta barata, mientras se dedicaba el plátano ca-
nario si la exportación para' obtener divisas ©• mejorar
nuestra balanza comercial, por n i lado y por ©tro,, por-
qnio, salvo una sola plantación, .bananera en la isla, el
resto de la cosecha es un producto secundario de las ím=
cas, fdel que se beneficia la alimentación del bracero y
alguna,banana que se seca para la exportación; lo usual
es que se pierdan ingentes cantidades de bananas (léase
plátanos en la acepción peninsular y canaria), pues el fia
fundamental de las bananas en las fincas de

jtiantas de paca© y
evitar la erosión en claros y calveros»

Al mismo criterio circunstancial se deioem .exporta-

de Calomcoba o el
a estos seis últimos,años era un leit motiv tens-

en las comunicaciones de- los organismos metropo-
litanos el estimular la exportación de grasas, fibras y '
cancho, las que todavía hacen una perentoria falta.

Las grasas sólo deben ser las obtenibles de la palmer®
íle aceite, por lo magníficamente que- esta planta, espon-
tánea ©n la colonia, vegeta allí, así como por el alto gra-
do de selección que lia alcanzado, que la independiza en
cierto modo del alto precio de .costo; pero, por lo que

expuesto anteriormente, es también objeto de
_íor él particular y en vea de cultivo nuevo es

más loiem una ampliación del existente. Otras grasas,
ajomo ricino y cacahaet, interesan pomo de rápida pro-
flucción cpie son; mas siguiendo el criterio de adminis-
trar, si se quiere hasta con insistencia, hasta el escaso
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humano disponible en l
ÍÍESC grasas y, en g<

subtropicales o cosmopolitas pueden obtenerse en Espa-
aa, sobre todo .con el imprescindible aumento de smper-
fíeie regable, fundamental para la prosperidad dé la

Sespecto a las textiles, sólo el algodón y el sisal son
olí feto de interés; ambos cultivos, lo mismo qiae el del
cauciso, que dejamos para el final, son de los que jaece»
sitan de esa protección de que se trató, eligiendo la solu-
ción que tras uní detenido estudio se jragne más'conve-

EI algodón tiene antigua tradición cultural en la «so-
pero luego de ensayos infructuosos, hace ochenta

años que se abandoncS casi definitivamente; hoy es po=
siMe que con el conocimiento de centenares de varieda-
des se hallen algunas adaptadas a los suelos 'compactos
ée Guanea, en que la nascencia sea rápida, el ciclo corto
y sobre todo que rocíos, lluvias y humedades intempes-
tivas DO malogren la calidad de la libra, y si bíesi mo
existe el terrible Earias insulana, hay especies de I)y§-
derms eon potencia para 'realizar daños análogos. El al-
godón también ge' puede obtener en España, y éste es
oteo de los inconveaientes que venios a su cultivo; ahora
bien : si las necesidades de España son 400,000 balas,
equivalentes a 88.000 toneladas, y se aspira a que al
meiMífi en la metrópoli se lleguen a producir 27.000, cosa
posible, por estenderse el cultivo a zonas que hace
rao es 'sospechó praclieran ser algodoneras, como la enes
del Sübro. cpieda raí déficit enorme, qtie Guinea pueda
ayudar a enjugar; em vea de decir que se deben cultivar
temías hectáreas, es mejor decir que se podría dedicar a

4: 3



eii© tantos braceros, y un opiumismo quizá exagerado es
suponer que en esta actividad se utilicen 2.000 negros,
y conioqniera que según los ensayos hechos en la Granja "
de Santa Isabel son necesarios 111 Jornales por hectá-
rea para realisar BU CIMVO no mecanizad!© coa una sola
cosecha que dura siete meses, pues la segunda cosecha
cpie se puede recoger despules de mn rebaje es muy esca-
sa." Y los-otros, seis meses había que utilizar un cultivo
em rotación que absorba los 2.000 brazos que forzosa-
mente han de estar contratados, pues .el trabajo, a jornal
qxae daría la solución no existe, es decir, se pueden ©oi-
tívar algo más de- 3.000 hectáreas, con 2.700 toneladas
de -cosecha como máximo, que ni siquiera cubriría las
desviaciones de cosecha metropolitanas, • debidas a can-

por tal motivo no ¡creemos valga la pena lambaree

tiútMÍ de la gran mísao de obra que necesitan, por lo que
sólo queda por considerar el sisal (Agave Rígida Var, Sisa-
lana) 'de*'exigencias Mdricas muy superiores al henequén,
el cual puede prosperar en Canarias, Huí y Mediodía de
España, no así él,primero que necesitaría de riegos y re-
sraiíaría por ello antieconómíco; por estas exigencias, e!
sisal se produce tan bien en Guinea, pnidiendo aprovechar.

más exigentes 3'" de mejor precio. Salvo el caso de tana
producción por agricultores indígenas, en el sisal se ha
llegado al convencimiento de cpi© sólo en superficies de a!
menos • 500 hectáreas es económica la explotación, qíae
salvo el corte de las1 hojas, puede mecanizarse totalmente;
bastan sólo 6 hombres por hectárea que producen 1.

o sea 1

4 4:



y sólo por este concepto ya resalta el costo del kilogranae
de sisal a 1,65 pesetas, más hay. que tener en cuenta epae
sólo produce a los dos años y medio, que en la colonia
ana planta sólo tiene a lo más 'siete, años de vida y que es
costosa la instalación tlesfibradora totalmente mecaniza-
da, .coa lo que el costo se eleva a cerca de 3,5§ pesetas el
kilogramo lo que de momento puede dar mía idea de las
posibilidades de esta planta tan interesante para las fae-
nas de recolección de errerales en España; tiene rana veri-
taja indudable., su aprovechamiento ule terrenos abando-
nados y hasta sm posible. asociación a otros cultivos.

Per© donde el Estado, ha expresado y expresa con-
tinuos deseos de implantar raí. cultivo es respecto a ,1a
Fievea. bressiliensis, predominante productora del .caucho •
nateral y frente a la cual no tienen importancia prácti-
ca las apocináceas caucMferas espontáneas, ni el guayule,
Kos-ságis, Funiunnia, Ficus, Manihot ni Castilla®; nías
sí.lo tiene en cambio la'producción de cancho artificial,
del que sólo los Estados Unidos están en condiciones de
obtener una cantidad igual que el natnral, como que hoy
se puede volver a hablar de superproducción mundial de

• cancho. For esto en la última guerra no estuvo remiso e!
Gobierno en adquirir el caucho de apocináceas espon-
táneas de Guinea 'Continental a pesar de su deficientísisna
calidad, bien'por parte de la presentación que de él hacía
el indígena, empapado do agua y, por tanto, con conside-

. rabies mermas futuras, cois© por la gran cantidad de re-
sinas que excedían.del 30 por 100 del peso seco al aire, ni,
tampoco el látex procedente del sangrado de heveas uti-
lizados cómo sombra en los cacaotales f ernandinos, que lo
pagó a 40 céntimos el gramo por litro, equivalente á 45
pesetas.el kilogramo de teaiicho virgen.

Naturalmente que estos precios, ni siquiera parecidos,
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§e pnie&en mantener, • y hoy está suspendida 1Í
ponjiie coa ah'pecpieíio descenso de ios precios señalados
tampoco le resulta al agricultor .conveniente el sangradlo,
no realmente porque ése sea el costo de producción, sino
porque se, hace con nina merma considerable de la cosecha
de cacao, tanto por distraer brazos de su cultivo como poi*
el mayor agotamiento a que el suelo se somete con el san»

ayuda para su obtención; la fórmula paraestatal nos pare-
ce la mejor, con el fin. de cubrir un suministro mínimo,
sin mirar el costo, exclusivamente en épocas de emergen-

te afectando el corte al memos a inedia circunferencia ;.sao
importa el alcance de la herida sii el agotamiento -premsi»
tero; saiaque muera, sólo interesa mu gran, rendimiento
temporal; es con esta idea que puede acometerse' la plan-

de heyeas, con largos años de descanso en los tíesH-

los 'años aciagos sólo descansos irregulares por grandes
lluvias naturales, en que el. rendimiento .del látex puede
bajar al 12 por 100, y por añadidura sólo el paro que el
mismo árbol impone durante el período que queda sin
hojas"" y la brotación ntieva conserva el típico color cárde-
no; pero en cuanto el verde aparece, puede continuarse
brutalmente el misino; esto es un período de descanso en
el árbol de escasamente dos meses, pero no de- descanso
de "sangrado en la plantación, porque la pérdida de Siojas
y brotación no es simultánea; en unos ejemplares será el
descanso de finales de oclnbr© a diciembre, en otros 4@
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febrero a marzo, pero eí grueso del deseanso se liará en
enero y febrero, en cuyo tiempo el exceso d<
•utiliza en reparación y conservación de caminos»

do de heveas enfermas por los numerosos ataques de hon-
gos, recolección de .semillas, preparación de semilleros,

. trabajos más, qnisá algo más oportunos- de
época, pero que por el carácter de nómina

fija de las fincas guineanas imponen otra distribución,,
"En los añog de abandono del sangrado, rana nómina

estrictamente dedicada a la conservación de la plantación
reducirá los gastos al mínimo., y siempre en el supuesto
de cpie los árboles de .cpie hemos partido no son -hijos de
los que hoy existen en Guinea, de escaso rendimiento,

pie se habrán importado sin regatear costes, los cío-
plantas,a cuyas características de altos rendimientos,
: luego no inferiores a 7 kilogramos por árbol en pie»

eión, se unan la posibilidad de adaptación a
las condiciones de Giiínea : suelos arcillosos fuertes o •
arcillosos Limosos en el continente, volcánicos en la isla;
resistencia ala rotura por efecto de los vientos; breve des-
canso vegetativo y adaptación a las secas de tres meses al
menos que-poseemos, rapidez de regeneración de tejidos
corticales y precocidad.

Es en estas plantas que el Estado español fija más la
atención, pero hay otras muchas que desde otros pinatos
de viste serían interesantes y nos vamos & referir a los de
posible producción cara y, sin embargo, fácil colocación.

Ha iniciado el cultivo del té la Dirección de Agriciilta-
ra en Evinayong, con los. mejores augurios en- cuanto a ve-
getación y aclimatación; pero más que esto, ya era su-
puesto el éxito, movió a iniciar la experiencia,, la posibi-
lidad de un ahorro grande de divisas y no precisamente
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español, sino por ei amplio me:
Marruecos- supone y especialmente el Sahara con su iia-
inensG Mnterland que, si escaso de hombres, su carácter
de nómadas daría a nuestra acción política en 'el Protec-
torado y colonia de Mío Oro ana gran ventaja al poder
ofrecer a los gaharaiiís y afines cantidades de té y azúcar,
fundamentales para todo mahometano. Un grave incon-
veniente tiene el té, y es la gran cantidad y delicada mamo
de ©lora que necesita, para lo cual es verdad qne no esta-
mos preparados.

Del mismo carácter participan la mnea moscada, cla-
vo, ilaag y vainilla, con una gradación de las necesidades
de la mano ule obra, creciente en el orden que se han cita-
do 5 todas ellas están ampliamente ensayadas en la colonia;
las dos primeras .son de lento crecimiento y su fructifica-
ción y sobre todo el pleno rendimiento no se adquiere
hasta los quince años; éste es el motivo formal de que sw
cultivo §e haga imposible; en cambio el ilang ofrece am-
plias perspectivas por sm rapidez de vegetación, escasa

de obra y alio rendimiento económico de la plánta-
selo contrarrestado .por la pequenez del mercad©

consumidor de esencias selectas.

Muchas plantas 'más se podrían citar, y realmente
cada una de ellas da de sí para más qne una monografía,
pero el qme puedan ser cultivables no significa qne se
deban cultivar, tanto más cuanto que existen limitaciones
fundamentales cuales son manos de obra, espacio y ferti-
lidad que regularán toda fatuta actividad colonial, que
seguirá centrada alrededor del bosque y de la Agricialta-
ra, a cuyos fines no hacen más que colaborar las restantes
actividades económicas que se desarrollan en Guinea.

INGENIERO AGKÓXOMO.




